
Por un Concepto Integral
de la Filosofía de la Historia

Por JUAN BOTERO RESTREPO

El Materialismo Histórico

El concepto integral de la verdad histórica supone de antema-
no la falsedad radical del Materialismo aplicado a la Historia, según
el cual el factor materia y principalmente el factor economía son los
únicos que regulan la proyección histórica del mundo, como si la me-
tafísica no interviniera de manera directa en los acontecimientos hu-
manos, ni la moral estuviera presidiendo muchas de las actividades
y fluctuaciones de la vida humana.

Proclamar el factor economía como el único regulador de una
ciencia nobilisima corno es la Historia, equivale a desnaturalízarla y
desñgurarla, dejando de presentarla en su forma integral, para os-
tentar solamente una de sus facetas, ocultando una de ellas y preci-
samente la principal para alimentar la concupiscencia de un puñado
de espíritus de revolución que todo lo conciben en su aspecto econó-
mico, descartando las responsabilades morales de la vida, y haciendo
que el elemento monetario venga a presidir la vida social con todas
sus dependencias, las formas de gobierno con sus eventualidades, el
hecho religioso de los pueblos, la vida interna de las conciencias, la
razón de ser de las profesiones liberales, y el interés pecuniario en
todos los órdenes de la vida, como si nada pudiera concebirse desin-
teresado y orientado al bien común y como si la cultura no pudiera
apetecsrse en sí misma, tal cual es, despojándcla de los aspectos ma-
teriales que suelen interesar al hombre que por ser parcialmente

-431



Una Vez Más Busserl y Plotino

material, suele inclinarse a las exigencias del apetito para apetecer
lo sensiblemente bueno.

Mas si S2 estudia la Historia a la luz de los sanos nrincipios
de la Filosofía más legítima, se concluye con fidelidad, que lejos de
ser los hechos materiales los únicos constitutivos de la ciencia his-
tórica y los únicos orientador es de la humanidad, han sido las gran-
des corrientes teológicas y espirituales las que han dado fisonomía
concreta y vida definida a la Historia en sus diversas etapas de la
vida humana, cosa que aparece 111ft:; clara todavía si se tiene en cuen-
ta por ejemplo que de acuerdo con interesantes documentos h ;"ió-
ricos se ha comprobado el carácter espiritualista de las expediciones
españolas que hicieron y lograron la Conquista de América.

Historia y Relativismo Histórico

Constituye la Historia un valor absoluto y es ella una ciencia
concreta y definida, dentro del ámbito de su dominio y del terreno
de su acción. No cabe pues lugar ninguno a presentarla como cien-
cia relativa, como ser mudable y contingente, sujeta a las alteracio-
nes, y mutaciones posteriores, como han querido hacerlo los sistemas
críticos y antinómicos que llevan por rótulo el de relativistas his-
tóricos.

No es posible que la historia deba estar expuesta a la contin-
gencia cambista de mutables acontecimientos: la Historia está carac-
terizada por la verdad de sus afirmaciones, de otra suerte no sería
Historia, y la verdad en ningún caso puede ser mutable ni relativa,
porque por esencia, por naturaleza y por constitución es absoluta, ín-
tegra, inmutable y firme.

Están errados profundamente por lo tanto quienes en el te-
rreno de la lógica mayor han querido prestar remedio adecuado al
Problema Crítico, o darle solución cierta a la intrincada cuestión del
conocimiento, prescindiendo de un sabio dogmatismo, moderado, pa-
ra acudir a la Historia y proclamar el Relativismo como sistema cen-
tral, base fundamental y doctrina indispensable para la solución de
las agudas cuestiones que la Filosofía ha ido presentando a la consi-
deración humana desde los tiempos medioevales para acá, problemas
que retienen su valor actual, que hoy como ayer son actuales emi-
nentemente y de cuya solución depende la orientación completa de
toda una ideología filosófica en todas las partes de esta ciencia, des-
de la Dialéctica teórica hasta la Etica práctica; desde la Cosmología
inanimada hasta la Psicología viviente, y desde la Metafísica del Sér
hasta la Ciencia filosófica de Dios, llamada generalmente Teología
Natural o más bien Teodicea.

El Relativismo Histórico es piedra fundamental del Positivis-
mo filosófico y es cantera del materialismo absurdo, así como tam-
bién del Excepticismo Cartesiano. De aquí el empeño en combatirlo,
por parte de quienes estamos animados por sentimientos filosóficos
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de tinte espiritualista, y por quienes nos matriculamos desde hace
muchos años en el Colegio filosófico del Monje Dominicano.

La Teología Católica ha formulado un interrogante a la Historia
y al pasado para averiguar por ejemplo cuál fué la estructura matri-
monial de las tribus primitivas, y la Historia ha contestado puntual-
mente a esta llamada y a esta pregunta, para aseverar con la verdad
que le es propia y decir con la sinceridad que le es fundamental, que
la moncgamia se ha impuesto generalmente en la conciencia de los
pueblos desde hace muchos siglos, que la estabilidad de la unión con-
yugal ha sido proclamada r;eneralmente y que los vicios opuestos a
estos dos postulados de la ética han sido tenidos por pecaminosos y
por malos, por más que se hubieran registrado en algunos pueblos.

Ha formado semejante inquisitoria la sana Filosofía a la cien-
cia de los hechos del pasado, con El fin de esclarecer cuestiones deba-
tidas y problemas vitales que le corresponden y conciernen, y ella,
la Historia, ha respondido con documentos tan trascendentes como
el Código de Hamurapi, y como el Pastor de Hermas, del segundo si-
glo. Y de esta manera, cuando la ciencia de Dios y la profunda de la
vida han tendido su mano a la sabiduría del pasado, para darse con
ella el apretón de manos y así seguir adelante en el camino de la cul-
tura, la Historia ha respondido con gallardo gesto, y con sus datos ha
venido a confirmar las tesis que tantas veces han sido tachadas de pa-
sadas, de medioevalistas, de rastros de culturas atrasadas y de postu-
lados monacales que en nada vienen al caso en los tiempos de la luz
y que acaban con toda civilización.

El Historicismo Filosófico

El paciente investigador que examina los diversos sistemas e-
nunciados por la Filosofía del Derecho y que tiende a explicar la na-
turaleza, el origen, el fundamento y la base de todo derecho y en
primer lugar del natural, se encontrará seguramente al comenzar su
labor, enfrentado al sistema historicista Savigniano, derivación del
Positivismo filosófico, rama del materialismo jurídico y negación ro-
tunda y franca del espiritualismo histórico y jurídico.

Para Savigny y el Historicismo Jurídico, es la Historia la única
fuente y la base de todo derecho: se prescinde en este caso de la na-
turaleza, se hace caso omiso de la ley primaria y se enaltece la Histo-
ria exaltándola desmesuradamente, atribuyéndole un papel que en
ningún caso le compete, y extendiendo sus dominios a unos campos
que por disposición de la naturaleza son ajenos a sus influencias.

Nunca tendremos palabras suficientes para enaltecer y ponde-
rar la grandeza de la historia cuando se le concibe y estudia a la luz
de los grandes principios espirituales de que consta, pero querer lle-
varIa forzosamente al fuero de otras ciencias y pretender que invada
un campo que no le pertenece, equivale a desnaturalizarla de un to-
do, a cambiar le sus supremas formas y a dar le unas nuevas orienta-
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ciones, que la cambiarán fundamentalmente hasta quitar le el rótulo
de "Ciencia imparcial del presente y del pasado".

Ciertamente que la Historia se ha encargado de consagrar en
sus anales y por cierto con justicia la descripción de los acontecimien-
tos pasados ocurridos en la humanidad; es cierto además que la His-
toria tiene un derecho a consagrar en sus folios la relación exacta
de los hechos sin desfigurarlos ni parcializarlos, pero hay gran dife-
rencia entre esto y la aseveración desnuda de que sea la Historia la
fuente misma del Derecho, la única fuente y la raíz exclusiva, como
si no hubiera más derecho que el creado por la Historia, ni se pudie-
ra pedir en justicia más de lo que la misma Historia ha reconocido y
consagrado en las diversas etapas de la humanidad.

En una palabra los hechos jurídicos han quedado consagrados
en la Historia, pero no ha sido ella la exclusiva engendradora del
derecho.

El Carácter de Ciencia en la Historia

El concepto lógico de ciencia implica necesariamente la exis-
tencia de un conjunto de conclusiones ciertas derivadas de principios
ciertos, requisito este sin el cual puede concebirse la hipótesis cientí-
fica o la mera opinión fundamentada en una mayor o menor probabi-
lidad del asunto, sin que exista la excepción de temor de errar de
que hablan los autores al tratar de la certeza filosófica.

En este sentido yo afirmo ahora la supereminencia del carácter
de ciencia rigurosa en la Historia, maestra de los siglos, señora su-
prema de las edades, ideal soberano de los sabios y conductor inigua-
lable de la humanidad en su carrera de indecisiones y de contingen-
cias, a través de los siglos.

Es ciencia la Historia y ciencia super eminente en el cuadro de
las ciencias; yo la catalogaría en tercer término después de la Supre-
ma Teología, que encierra el conocimiento de lo divinal y domina el
cuadro general de las ciencias, por la excelencia suprema de su obje-
to formal v material y de la Filosofía que hace el estudio completo de
las cosas por sus causas más altas y elevadas, descendiendo a lo más
íntimo de la naturaleza del ser; a lo más profundo del alma humana:
a las hondonadas de la esencia de los cuerpos y a las cumbres divina-
les del concepto de Dios, estudiado en sus efectos de manera indirec-
ta y analégica, en sentir de los filósofos; y creo que en tercer término
el hombre sabio debe realizar la exaltación suprema de una ciencia,
que por llevar como coraza la experiencia de los siglos y la ciencia
de los años; por tener como línea de conducta el obrar de las g2l1CTa-
ciones y el actuar de muchos pueblos, y por haber realizado una lar-
g8 tr ayectoria magistral a lo largo de 12s etapas de la humanidad, bien
merece que se le llame ciencia super humana, que se le exolen los in-
ciensos más sabrosos, que se le exalte con toda plenitud y se le con-
sagre el lugar que por derecho propio de conquista está llamada a 0-
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cupar en los cuadros descriptivos de la ciencia y de la cultura hu-
mana.

Suele exaltarse la excelencia de la Filosofía con la considera-
ción simple de que ella es esclava de la ciencia teológica, esclavitud
que dignifica a la primera de estas ciencias y le consagra el título de
Reina, y de igual modo, pudiéramos razonar en relación con la His-
toria, a través de sus relaciones con las ciencias mayores, porque si
vamos a estudiar los llamados lugares teológicos, tendremos que ad-
mitir de manera necesaria el influjo de la Historia en la formación de
la cultura teológica y en su desarrollo.

En realidad, no cabe dudar que en la argumentación son de pe-
so invaluable los argumentos llamados de hecho, contra los cuales
es común decir que no vale otro argumento directo que pueda desvir-
tuarlos, y precisamente estos hechos son los que presenta la Historia
como valioso aporte en la investigación e inquisición de la verdad. ""',,1'

En el campo de combate del espíritu surge generalmente como
primer adversario el positivismo en los órdenes diversos de la den-
cia con una suprema exigencia de hechos y cuando la Teología se pre-
senta a defenderse en este agudo combate, salta la Historia con sus
páginas abiertas, para ofrendarle muchedumbre de argumentos de
peso y de valor, de certeza y de seguridad, que echan por tierra la fa-
lacia positivista con sus osadas tesis y proclama ante la ciencia mo-
derna la verdad del espiritualismo y por ende la seguridad de la Teo-
logía Católica.

Es así como acude la Filosofía Cristiana a la investigación de
las culturas pasadas y es así como a su turno responde la Historia con
hechos concretos ya comprobados, respaldados por la experiencia de
civilizaciones milenarias y sostenidos por culturas etnológicas tan
conocidas como la Nigrita y la Druida, y otras muchas que se me es-
capan por el momento, pero que no por eso dejan de ser menos apo-
dícticas ni menos interesantes.

El Concepto de la Verdad Histórica

Al hacer el análisis de la verdad y fidelidad de la ciencia his-
tórica, yo consideraría en ella las nociones de genuinidad, de auten-
ticidad, de certeza, de error y de mentira porque me parecen funda-
mentales y porque de su apreciación justa y sincera depende la inte-
gridad de quien narra los hechos, cuya autoridad está puesta en el
tapete de la discusión.

Hablo de la autenticidad histórica, distinguiéndola de la genui-
nidad de los hechos, porque el concepto técnico de la autencia imph-
ea -en sentir de los autores- la conformidad de la descripción con
la realidad de los hechos, que hace que lo escrito sea sencillamente
verdadero, en atención a la autoridad de la persona que escribe o que.
relata, a su capacidad moral de informar imparcialmente, a su ;:::-ite··
rio recto en la apreciación de los factores, a la ausencia de preven-
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ción en su espíritu y a la candidez e ingenuidad en sus conceptos, por
oposición a la genuinidad, que supone en el documento la integridad
en la descripción primitiva, sin mutilaciones ni acortamientos; la fi-
delidad en la transcripción y en la versión, a través de las diversas
lenguas; la correspondencia con el hombre y cualidades del autor a
quien se atribuye; y la coincidencia con los hechos, costumbres y no-
ciones del tiempo y del ambiente en que parece haber sido entregado
el papel para ser pasado al criterio y juicio de la posteridad.

La idea filosófica de certeza lleva envuelta la ausencia de duda
en lo que se afirma o atestigua, y excluye la mera posibilidad de la
opinión, a fin de poder deducir consecuencias ciertas, que pasando
del terreno hipotético sean bases firmes para construcciones cientí-
ficas e inderrumbables.

Finalmente, al considerar la verdad de la Historia analizamos
por separado el error y la mentira, porque suponemos que aquel no
encierra la malicia formal, ni la malicia ni la intención dolosa de
quien está errado, muchas veces de buena fe, en virtud de la fragili-
dad universal del hombre.

La Catolicidad de la Historia
El concepto científico de catolicidad encierra en sí mismo la i-

dea de universalidad, y por eso cuando afirmamos que ia Iglesia ver-
dadera eS católica por acoger bajo sus alas a los pueblos enteros de
la tierra, sin distinciones occidentales de razas o individuos, de esta-
dos o condiciones, de sexos o de edades, con igual fundamento podría-
mos sustentar la tesis de lo que podríamos llamar la catolicidad n(-
la Historia o sea la universalidad que le es propia en la apreciación
de los hechos, de las actuaciones, de los sucesos públicos y privados,
de Se:S normas investigativas y de sus conclusiones, elevándose SG-
beranamente sobre muchas contingencias: sin mostrarse parcial en
sus apreciaciones, ni inclinarse humanamente al analizar los hechos
con un sentido parcial o partidarista, apasionado o individual, perso-
nalista o regional, descuidando la mirada general del conjunto, y el
aspecto panorúmico de los hechos, huyendo del campo de la realidad
para l'efugia~'"e en .as toldas de lo meramente ideal; prescindiendo
de; cl';',2ri'l de; le) oue debe SEr para aseverar lo que tiene que ser ,)
quiere que sea por conveniencias particulares de ambición o e:10ís-
mo, de preferencia irracional o prelaciones gratuitas, desnaturaliz an-
do la Historia hasta despojar la de su. carácter de auténtica; desfigu-
rando los hechos p8T2. mermar autoridad probativa; haciendo de una
ciencia verdadera un conocimiento apócrifo y poniendo las bases e-
rróneas ¡x"r=c una construcción irreal y engañosa, que desdice de su
autor y en su trama implica la sospecha criminal.

\

Historia de la Filosofía y Filosofía de la Historia
Existen él mi modo de pensar analogías innegables y sernblsn-

zas bien rotundas entre la ciencia del ser y la individuación y la de
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los hechos humanos a través de sus causas, lugares y oportunidades,
máxime al considerar que la Historia en sí misma no es la fría na-
rración de una serie de acontecimientos más o menos dispersos y des-
vinculados, sino la ordenación concatenada de un conjunto de hechos,
estudiados a través de sus factores influíbles, considerando los unos
en relación con los otros en virtud de la ley metafísica de la causa y
del efecto, y deduciendo hechos materiales de principios morales, pa-
ra sacar en claro la suprema responsabilidad de guerras y catástrofes,
de victorias y campañas, de legislaturas y dinastías, de parlamenta-
rismos y monarquías.

La Historia siempre ha tenido una misión de narrar con la in-
tangible fidelidad de sus principios la evolución de la Filosofía a tra-
vés de las edades, arrancando de la era precristiana de Hamurabi,
Confucio, Laotze y Gautama para llegarse hasta Jaime Maritain, h.as-
tu 'I'ristan de Athayde y Gilberto Chesterton, hasta Max Scheller y
García Morente, hasta Belloc y Paúl Bourget, hasta Bloy y hasta
Psichari, y como lógica conclusión de esta larga trayectoria, ha alcan-
zado a presentar en el mundo de la cultura una nueva ciencia en el
sentido estricto, que por analizar en el sentido histórico la Filosofía
Oriental y la de Grecia, la romana y la medioeval, la renacentista, la
moderna y la contemporánea, bien puede ser llamada Historia de la
Filosofía en el sentido especificativo del vocablo.

Igualmente afirmamos sin vacilaciones que existe una filoso-
fía de la Historia; un sistema de análisis y de investigación, un estu-
dio comparativo y deductivo, que lejos de contentarse con la fase des-
criptiva meramente de los hechos, hace la disección de ellos para ob-
tener las leyes seguras de su influencia en posteriores actos, atendien-
do más que a la prioridad cronológica de los años a la lógica de la
causa y del efecto, y a esta estructura científica quiero yo llamar con
todo fundamento y razón la Filosofía de la Ciencia Histórica-
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